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Durante las últimas décadas la historiografía andina ha ido recupe-
rando el interés por la historia social y sus legados. Aquí enfocaré só-
lo la del período colonial, cuyas investigaciones y títulos publicados, 
afortunadamente, se han incrementado. Existe un sensato afán por 
comprender el proceso de formación de la sociedad colonial andina y 
sus formas, métodos y sistemas de reproducción. También se dedica-
ron esfuerzos al análisis de la estructura y la dinámica de los sectores 
sociales, al estudio de los fenómenos de adaptación y de resistencia 
cultural, así como de la organización familiar y los vínculos de paren-
tesco en la consolidación de grupos de poder social, político y eco-
nómico.1 
Uno de los mayores aciertos de estos aportes de investigación fue 
el de concebir y comprender la sociedad colonial como un complejo 
conjunto de permanencias y cambios, formado por hombres y muje-
res, con papeles y capacidades específicas y complementarias. A par-
tir de entonces, las disciplinas históricas propusieron el estudio de la 
mujer como sujeto histórico independiente y como sujeto activo en las 
ciencias del hombre; se trataba, en suma, de recuperar la labor cons-
tante, aunque hasta hace poco invisible, de las mujeres en todo tiempo 
y lugar. Este punto de vista estimuló una gran gama de iluminadores 
estudios de género, incluyendo el examen de las diferencias de carác-
ter social y cultural entre 'hombres y mujeres, diferencias susceptibles 
Véase Burkholder, Mark A./Chandler, D.S., From Impotence to Author-
ity. The Spanish Crown and the American Audiences 1687-1808, Colum-
bia: University of Missouri Press, 1977; Carmagnani, Marcello, L 'Améri-
ca Latina dall '500 ad oggi. Nas cita, espansione e crisi di un sistema feu-
dale, Milano: Feltrinelli, 1975; Vicens Vives, Jaime (ed.), Historia de 
América y España. Social y Económica, 5 vol., Barcelona: Vicens-Vives, 
21971. 
18 Clara López Beltrán 
de variación de una cultura a otra y de modificarse a través del tiem-
po.2 
Todo ello contribuyó, sin duda, a que los estudiosos se interesasen 
por la problemática de dominación y aculturación producidas por el 
proyecto colonial, y por los procesos de mestizaje.3 Bajo esta perspec-
tiva, hay que reconocer que los estudios analíticos y teóricos de este 
campo de investigación histórica, y también los realizados sobre la 
región andina, han avanzado mucho más lentamente que los que em-
plearon información cuantitativa, por ejemplo, los estudios de corte 




Las universidades regionales han estimulado la investigación sobre histo-
ria de las mujeres y de género. Como ejemplo de esto pueden mencionarse 
el Seminario Anual "Historiadores/as e Historiografía sobre Mujeres y 
Relaciones de Género", promocionado por la Universidad Católica de 
Chile y la Universidad de Santiago de Chile, y el "Programa de estudios 
de Género, Mujer y Desarrollo" así como el "Fondo de Documentación 
Mujer y Género" de la Universidad Nacional de Colombia en Bogotá. Al 
mismo tiempo existen también otras instituciones muy dinámicas, como el 
"Centro de la Mujer Peruana 'Flora Tristán"' o el Centro de Estudios "La 
Mujer en la Historia de América Latina" (CEMHAL), ambas en Lima, Pe-
ní, o el "Centro de Información y Desarrollo de la Mujer" (CIDEM) y el 
"Centro Documental de la Mujer 'Adela Zamudio"', en La Paz, Bolivia. 
Este terna ha atraído a muchos investigadores que desde la Etnohistoria 
han aportado al mejor conocimiento de la historia y la cultura de las na-
ciones andinas: Choque Canqui, Roberto, Sociedad y economía colonial 
en el sur andino, La Paz: Hisbol, 1993; Glave, Luis Miguel, Vida, símbo-
los y batallas. Creación y recreación de la comunidad indígena. Cusco, 
siglos XVI-XX, Lima: F.C.E., 1992; Saignes, Thierry, Los Andes orienta-
les: Historia de un olvido, Cochabamba: CERES, 1985. Véase también 
los estudios de: Burga, Manuel, Nacimiento de una utopía. Muerte y resu-
rrección de los incas, Lima: Instituto de Apoyo Agrario, 1988; Flores Ga-
lindo, Alberto, Buscando un inca: identidad y utopía en los Andes, Lima: 
Casa de las Américas, 1986; Lorandi, Ana María ( compiladora), El Tu-
cumán Colonial y Charcas, 2 vol., Buenos Aires: Facultad de Filosofia y 
Letras-UBA, 1997. 
Para el análisis del aspecto económico: Assadourian, Carlos S., El sistema 
de la economía colonia{ Mercado interno, regiones y espacio económi-
co, Lima: IEP, 1982 y Transiciones hacia el sistema colonial andino, Li-
ma: IEP, 1994; Cardoso, Ciro F.S./Pérez Brignoli, Héctor, Historia Eco-
nómica de América Latina l . Sistemas agrarios e historia colonial, Barce-
lona: Crítica, 1978; Glave, Luis Miguel, Trajinantes: Caminos indígenas 
en la sociedad colonial, siglos XVI-XVII, Lima: Instituto de Apoyo Agra-
rio, 1989; López Beltrán, Clara, Estructura Económica de una sociedad 
colonial. Charcas en el siglo XVII, La Paz: CERES, 1988. En lo fiscal y 
de gobierno: Andrien, Kenneth, Crisis and Decline: The Viceroyalty of 
Peru in the Seventeenth Century, Albuquerque: University of New Mexi-
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temas que la historiografia reciente sobre mujeres y género ha prefe-
rido desarrollar, esta ponencia se propone resaltar los avances más 
signifi{;ativos desde el punto de vista de género que se han producido 
en los estudios coloniales de la región andina. Con una mirada feme-
nina, este estudio se focaliza en los asuntos que parecen haber sido los 
más exitosos en el esfuerzo de comprender y explicar esa compleja 
sociedad colonial compuesta por una matizada república de españoles 
y una república de indios. 
La condición de las mujeres 
Con la conquista de América y su colonización, con énfasis en los 
centros urbanos, se inició una etapa de ordenamiento social en base al 
modelo jerárquico mediterráneo. España adaptó ese modelo utilizando 
los recursos económicos y humanos de las Indias, es decir la pobla-
ción nativa, y consolidó sus estructuras y su sociedad a lo largo del 
primer siglo de colonización. Esa organización dio lugar a nuevos es-
quemas de estructuras familiares como producto de un proceso de 
adaptación de las normas sociales, culturales, religiosas, legales y 
económicas europeas a la realidad colonial.5 Los residentes península-
5 
co Press, 1985; Klein, Herbert S., Las finanzas americanas del imperio 
español. 1680-1809, México: Instituto Mora!UAM-Iztapalapa, 1994. 
Desde una perspectiva demográfica: Cook, David Noble, Demographic 
Collapse: Jndian Peru, 15 20-1620, Nueva York: Cambridge University 
Press, 1981; Powers, Karen, Andean Journeys: Migration, Ethnogenesis 
and the State in Colonial Quito, Albuquerque: University ofNew Mexico 
Press, 1995; Robinson, David (ed.), Migration in Colonial Spanish Ame-
rica, Cambridge: Cambridge University Press, 1990; Sánchez-Albomoz, 
Nicolás (e d.), Población y mano de obra en América Latina, Barcelona: 
Alianza, 1985; Tyrer, Robson B., Historia demográfica y económica de la 
Audiencia de Quito, Población indígena e industria textil, 1600-1800, 
Quito: Abya-yala, 1988. Referidos a la estructura agraria: Glave, Luis Mi-
guel/Remy, Isabel, Estructura Agraria y vida rural en una región andina: 
Ollaytantambo entre los, siglos XVI y XIX, Cuzco: Centro "Bartolomé de 
Las Casas", 19 83; Larson, Brooke, Colonialism and Agrarian Transfor-
mation in Bolivia: Cochabamba 1550-1900, Princeton: Princeton Univer-
sity Press, 1995; Ramírez, Susan E., Provincial Patriarchs: Land Tenure 
and the Economics of Power in Colonial Peru, Albuquerque: University 
of New Mexico Press, 1986; Zulawski, Ann, They eat from their labor. 
Work and Social Change in Colonial Bolivia, Pittsburgh: University of 
Pittsburgh Press, 1995. 
Véase De la Puente Brunke, José, Encomienda y encomenderos en el Pe-
rú. Estudio social y político de una institución colonial, Sevilla: Diputa-
ción Provincial, 1991; Ortiz de la Tabla Ducasse, Javier, Los encomende-
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res y sus descendientes jugaron un papel fundamental en la creación 
de una nueva sociedad multiétnica controlada por los españoles. 
La situación de las mujeres en las colonias españolas de América 
fue el producto del encuentro y choque de dos mundos, de dos con-
cepciones culturales y de sistemas políticos y económicos diversos. 
Al mezclarse los dos mundos, los conceptos de modelos familiares, 
del cuidado de los hijos y las estrategias de sobrevivencia, fueron dis-
tintos dependiendo de la esfera cultural de cada sector social. En el 
largo proceso de mestizaje biológico y cultural pleno de influencias 
mutuas, las mujeres resultaron piezas cruciales como transmisoras de 
conocimientos sobre el medio ambiente y sus reglas, técnicas artesa-
nales, cultura doméstica y formas de alimentación, que fueron dando a 
las diferentes regiones geográficas sus características específicas al 
modificar hábitos y costumbres peninsulares. De estas realidades se 
ha tomando conciencia sólo en los últimos años. 
En la sociedad colonial las mujeres se acomodaron al orden jerár-
quico de acuerdo a su género, categoría social y filiación étnica. Sin 
embargo, este esquema debe ser aplicado con flexibilidad debido a la 
multiplicidad de casos y situaciones que la realidad cotidiana produce. 
Esa pluralidad de condiciones impide delinear una identidad colectiva 
única como para trazar un perfil que represente a la mujer de la colo-
nia, cuyo rasgo dominante y común podría ser la condición de opre-
sión; situación que además refleja las tensiones y desigualdades de 
esa sociedad. Esas mujeres participaron del mestizaje biológico y cul-
tural, y fueron transmisoras fundamentales de la cultura doméstica, 
los valores morales y los patrones culturales. 
Las españolas y las criollas tuvieron como misión la conservación 
de las tradiciones castellanas, el fomento de la religiosidad doméstica 
ros de Quito 1534-1660. Origen y evolución de una elite colonial, Sevi-
lla: CSIC, 1993; Ruiz Rivera, Julián Bautista, Encomienda y mita en Nue-
va Granada en el siglo XVII, Sevilla: CSIC, 1975. Para temas indígenas 
véase Rostworowski, María, Estructuras andinas del poder. Ideología re-
ligiosa y política, Lima: 'IEP, 1983; Spalding, Karen, Huarochirí: An An-
dean Society under Inca and Spanish Rule, Standford: Standford Univer-
sity Press, 1984; Stem, Steve, Peru 's lndian Peoples and the Cha/lange 
of Spanish Conquest, Madison: University of Madison Press, 1981 . Para 
temas urbanísticos veáse Hardoy, Jorge Enrique ( ed. ), Urbaniza/ion in 
Latín America: Approaches and Issues, Garden City, N.J.: Doubleday, 
1975; Hoberman, Louisa S./Socolow, Susan M., Cities and Society in Co-
lonial Latin America, Albuquerque: University of New Mexico Press, 
1986; Querejazu, Roberto, Chuquisaca: 1535-1825, Sucre, Bolivia: Ed. 
Universitaria, 1987. 
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y la consolidación del modelo de vida familiar. Todo ello sólo se po-
día plasmar dentro del matrimonio, por lo tanto, se esperaba que ellas 
tuvieran aquellas virtudes cristianas que se consideraban necesarias 
para ser una encantadora esposa y una dulce madre. De las mestizas y 
las indias -aunque de ellas sabemos menos- también se pedía lo 
mismo, mas su humilde condición social, su débil economía y sus 
ocupaciones laborales hacían que se esas normas se aplicaran con 
flexibilidad. 
Este marco ideal, sin embargo, fue superado por la realidad y por 
las necesidades de la vida cotidiana. Las mujeres ricas y con prestigio 
social heredado de su tronco familiar pudieron armonizar el papel de 
guardianas de la reproducción biológica y cultural de la sociedad con 
un papel activo en las esferas públicas, casi siempre con la mediación 
de un representante varón como quería la ley. Las mujeres de condi-
ción modesta o pobre actuaron no sólo como el soporte espiritual del 
hogar, sino también como el apoyo, y a veces el puntal, de la econo-
mía familiar, consiguiendo con su trabajo sustentar al conjunto fami-
liar y convertirse de empleadas en empleadoras. 
En las familias urbanas en general, la responsabilidad primordial 
de una esposa era el hogar: criar a los hijos, manejar los asuntos do-
mésticos, controlar a empleados y criados, y velar por el cumplimien-
to y la enseñanza de los valores culturales y morales. Por otro lado, 
como protectoras del domus, debían castigar las conductas inadecua-
das o fuera de la norma. Era de esperar, entonces, que las mujeres ca-
sadas manifestaran gran docilidad a la autoridad de los maridos, quie-
nes procuraban mantenerlas recogidas en el hogar para aislarlas de la 
corrupción de las ciudades. La mayoría respondió a cabalidad a este 
modelo mujeril que románticamente quiso presentar la historiografia 
de principios del siglo XX, y que pregonaban los manuales de buenas 
costumbres. Esas abnegadas hijas, madres y esposas aceptaron con 
aquiescencia el papel de complemento auxiliar en el entorno familiar.6 
Frente a las señoras de mayor poder, hay un ejército de mujeres 
invisibles pertenecientes a estratos sociales medios y bajos. De ellas 
sabemos mucho menos, pero sí que se desenvolvieron en los espacios 
6 Véase López Beltrán, Clara, "La buena vecindad: Las mujeres de elite en 
la sociedad colonial del siglo XVII", en: Colonial Latin American Review, 
5/1 (1996), págs. 219-236; Martin, Luis, Daughters of the Conquista-
dores: Women of the Viceroyalty of Peru, Albuquerque: University of 
New Mexico Press, 1983; Rizo-Patrón, Paul, "La familia noble en la Lima 
borbónica. Patrones matrimoniales y dotales", en: Boletín del Instituto Ri-
va Agüero, 16 (1989), págs. 265-302. 
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urbanos y rurales con gran diligencia. Las que se quedaron en el área 
rural con su comunidad de origen, contribuyeron activamente en los 
trabajos agrícolas junto a los deberes del hogar y ayudaron a pagar el 
tributo, aunque no tenían la obligación legal de hacerlo pues estaban 
exentas. Los españoles no apreciaron la potencialidad femenina india 
campesina ya que no las vieron como sujetos fiscales. De hecho, en 
las visitas (registros poblacionales con fines tributarios) hay casi 
siempre un sub-registro de niñas. 
Otro gran número se instaló en las ciudades para dedicarse con 
preferencia al servicio doméstico, eventual o permanente. En muchos 
casos estas trabajadoras del hogar iban acompañadas en su destino por 
las esclavas. Quizás estas últimas recibían un mejor trato, por ser con-
sideradas un símbolo de status y una inversión a la cual cuidar. Otro 
conjunto de mujeres indias piloteaban pequeños negocios en los que 
vendían pastelería, dulces, pan, alimentos en general y chicha allí 
donde se la consumiera, además de los asientos en los mercados de 
abasto. 
En términos generales, las mujeres indígenas andinas tuvieron 
grandes dotes para el comercio, en pequeña o gran escala. Ellas tam-
bién participaron como mano de obra en las minas (palliris), en parti-
cular en los asientos mineros de Potosí, escogiendo mineral de entre 
los desmontes para venderlo en el mercado del rescate. La historiogra-
fía debate aún si las mujeres indígenas de ciudad tenían o no mejores 
oportunidades que sus pares del campo; mayor libertad, sin duda. 7 
7 Véase Burkett, Elinor, "Indian Women and White Society: The Case of 
Sixteenth-Century Peru", en: Lavrin, Asunción (ed.), Latin American 
Women, Historical Perspectives, Westport, Conn.: Greenwood, 1978, 
págs. 101-127; Chamey, Paul, "The Implications of Godparental Ties Be-
tween Indias and Spaniards in Colonial Lima", en: The Americas, 47/3 
(1991 ), págs. 295-314; Glave, Luis Miguel, "Mujer indígena, trabajo do-
méstico y cambio social en el virreinato peruano del siglo XVII. La ciu-
dad de La Paz y el Sur Andino en 1684", en: Bulletin de l 'Jnstitut Fran-
c;ais d'Etudes Andines, 164/4 (1987), págs. 39-69; Flores, Leyla, "Muje-
res del bajo pueblo y la construcción de una sociabilidad propia: La expe-
riencia de las pulperías en Santiago, Valparaíso y el Norte Chico (1750-
1830)", en: Dimensión histórica de Chile, 13-14 (1997-98), págs. 13-32; 
Larson, Brooke, "Producción doméstica y trabajo femenino indígena en la 
formación de una economía mercantil colonial", en: Historia Boliviana, 
3/2 (1983), págs. 173-188; Silverblatt, Irene, Moon, Sun and Witches: 
Gender Jdeologies and Class in Inca and Colonial Peru, Princeton: Prin-
ceton University Press, 1987; Zulawski, Ann, "Social Differentiation, 
Gender and Ethnicity: Urban lndian Women in Colonial Bolivia, 1640-
1725", en: Latín America Research Review, 2512 (1990), págs. 93-113. 
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Si bien el mundo femenino estaba mediatizado por relaciones de 
género, se superponían y subordinaban a éstas otras relaciones de 
aceptación o expulsión social de clase, raza y etnicidad. Sin embargo, 
la comunidad femenina del período colonial en los Andes compartía 
situaciones, valores, espacios y status jurídico, lo cual permite hoy vi-
sualizar sus prácticas y símbolos bajo algunos denominadores comu-
nes que hacen evidente las desigualdades del poder, la naturaleza de 
la dominación y la limitación en el uso de autoridad. 
La familia 
En la sociedad colonial la familia constituyó el pilar de la organi-
zación social y actuó como garante de los valores cristianos y como 
reguladora de las relaciones sociales. Por este motivo y desde las es-
tructuras formativas de la sociedad, que incluye al mundo femenino, 
se ha buscado comprender las formas familiares, los intercambios de 
estrategias matrimoniales, la construcción de linajes femeninos y la 
adaptación en el Nuevo Mundo de modelos mediterráneos al interior 
del mundo criollo y del mundo indígena, así como de los grupos mes-
tizos intermedios. 
El estudio de la familia constituye un instrumento y una herra-
mienta conceptual básica para analizar y comprender el objeto de in-
vestigación propuesto, es decir, la reproducción del sistema social, en 
particular de las clases dirigentes o de aquellas más cercanas al poder 
económico, político y social. Habría que averiguar, por ende, si el sis-
tema matrimonial y el sistema familiar europeo se impusieron a una 
estructura en formación como la que propone el proyecto colonial, y 
si las normas del Antiguo Régimen, como el honor y el prestigio, se 
convirtieron en un elemento estabilizador del orden y las categorías 
sociales que se dan gracias a los lazos de sangre y a las alianzas farni-
liares.8 
8 Véase Cahill, David P., ''Repartos ilícitos y familias principales en el sur 
andino: 1780-1824", en: Revista de Indias, 48 (1988), págs. 449-473; Es-
candell-Tur, Neus, Producción y comercio de tejidos coloniales. Los 
obrajes y chorrillos del Cusca, 1570-1820, Cuzco: Centro "Bartolomé de 
Las Casas", 1997; Lavalle, Bemard, Las promesas ambiguas: criollismo 
colonial en los Andes, Lima: Instituto Riva Agüero, 1993; López Beltrán, 
Clara, Alianzas Familiares. Elite, género y negocios en La Paz. Siglo 
XVII, Lima: IEP, 1998; Presta, Ana María, Encomienda, Family and Bu-
siness in Colonial Charcas (Modern Bolivia). The Encomenderos of La 
Plata, 1550-1600, Colurnbus: The Ohio State University, Ph. D. Disserta-
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Las alianzas familiares ayudaron a consolidar los núcleos de poder 
regional. A partir de la conquista, algunas familias crearon sólidos 
troncos parentales, acomodándose en la cúspide social, lo cual se vio 
además acompañado por el éxito económico y la participación política 
plasmada en la administración municipal. Es por ello que ha surgido 
el interés por la problemática de la memoria familiar y el rescate de 
líneas genealógicas con el objetivo de conocer y perseguir sus raíces 
en archivos europeos; es · motivo de orgullo llegar en esa pesquisa lo 
más atrás posible en el tiempo. El afán por demostrar linajes ilustres 
ha llevado a indagar cómo algunas distinguidas familias han construi-
do su propio pasado. Hay casos en los cuales han manipulado su as-
cendencia con pretensiones nobiliarias o por razones de herencia. Las 
líneas de cacicazgo fueron también inventadas con el propósito de lo-
grar ventajas políticas y legitimidad familiar como lo demuestra K. 
Powers con la familia Duchisela en el Ecuador.9 En todo caso, el mo-
tivo fundamental de manipulación de la sucesión familiar fue el inte-
rés de perpetuarse en el poder, llegando a virar a su favor el sistema 
judicial español, así como su régimen de tenencia de tierras. 
Las conductas irreverentes 
Las conductas propuestas por el modelo ideal no siempre fueron 
cumplidas con el rigor esperado. Todas la excepciones al marco teóri-
co establecido eran, sobre el papel, motivo de reconvención, aunque 
en la práctica ésta variaba según el entorno en el que hubiera tenido 
lugar y, por supuesto, la persona, en este caso la mujer, que las hubie-
ran protagonizado. La magnitud de la infracción era considerada 
cuando rebasaba la esfera de lo privado, y estaba en relación al escán-
dalo producido por la rigidez religiosa y social. Los estratos sociales 
más bajos, al parecer, fueron más flexibles a la hora de juzgar proce-
deres y actitudes deseables. 
El divorcio o la disolución del matrimonio era un paso difícil y so-
litario. Las familias casi nunca estaban de acuerdo, ya que pese a las 
denuncias de violencias, adulterio, abandono e incumplimiento de de-
beres maritales o de mantenimiento, era una afrenta al honor familiar. 
Las divorciadas no estaban autorizadas a volverse a casar -más bien 
tion; 1997; Ponce Leiva, Pilar, Certeza ante la incertidumbre. Elite y Ca-
bildo de Quito en el siglo XVII, Quito: Abya-yala, 1998. 
9 Véase Powers, Karen Vieira, Inventing Chiejly Legitimacy in the Colonial 
North Andes: The Making ofthe Duchisela Cacicazgo, Paper presented at 
the 49. Intemational Congress of Americanists, Quito, 1997. 
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tendían a encerrarse en conventos- pero aún consiguiendo la anula-
ción del vínculo y recobrada su libertad, no gozaban de la misma con-
sideración que las viudas. 
La procreación de hijos fuera del matrimonio y las políticas de 
mestizaje fueron estudiados con interés. Los estudíos iniciales sobre 
el mestizaje hechos por R. Konetzke en los años cincuenta y sesenta 
señalan los efectos que algunos cambios legales tuvieron sobre los 
mestizos, y el impulso coyuntural al que obedecieron. 10 El mestizo, 
que inicialmente fue definido como "hijo de español", fue luego cata-
logado como "hijo ilegítimo". Esto generó la creación de una frontera 
diferencial excluyente que obligaba a afiliar a esos mestizos más bien 
a sectores menos favorecidos o castas. La ilegitimidad, claramente, 
jugó un papel central en la creación de la distinción de clases, basada 
fundamentalmente en los antecedentes matemos, y en los paternos só-
lo cuando era conveniente y adecuado a los intereses sociales, o nece-
sario al momento del reconocimiento legal de paternidad. 11 
Es probable que pocas mujeres quedaron solteras. En ese contexto 
marcadamente patriarcal, la soltería femenina siempre se consideró un 
trauma potencialmente mitigado por la entrada al convento. 12 Muchas 
de las mujeres solteras quedaban integradas en la unidad familiar de 
10 Véase Konetzke, Richard, "Die Mestizen in der kolonialen Gesetzgebung. 
Zum Rassenproblem im spanischen Amerika", en: Saeculum. Jahrbuch 
für Universalgeschichte, 12 (1950), págs. 158-168, y también "La condi-
ción legal de los criollos y las causas de la independencia", en: Revista de 
Estudios Americanos, 5 (1960), págs. 31-54. 
11 Véase Johnson, Lyman L./Lipsett-Rivera, Sonya (eds.), The Faces of 
Honor: Sex, Shame and Violence in Colonial Latin America, Albuquer-
que: University of New Mexico Press, 1998; La vallé, Bemard, "Divorcio 
y nulidad de matrimonio en Lima, 1650-1700 (La desaveniencia conyugal 
como indicador social)", en: Revista Andina, 4 (1986), págs. 427-464; 
Mannarelli, Maria Emma, Pecados Públicos. La ilegitimidad en Lima. Si-
glo XVII, Lima: Flora Tristán, 1993; Stavig, Ward, "Living in Offense of 
Our Lord: Indigenous Sexual Values and Marital Life in the Colonial 
Crucible", en: Hispanic .1.-merican Historical Review, 4 (1995), págs. 597-
622. 
12 Véase Burns, Kathryn, Colonial Habits. Convents and the Spiritual Eco-
nomy of Cuzco, Peru, Durham: Duke University Press, 1999; Leiva Vía-
cava, Lourdes, "En tomo al primer monasterio limeño en el virreinato del 
Perú, 1550-1650", en: Ramos Medina, Manuel (ed.), El monacato feme-
nino en el imperio español, México: Condumex, 1995; van Deusen, Nan-
cy, Dentro del cerco de los muros. El recogimiento en la época colonial, 
Lima: CENDOC, 1988 y "Los primeros recogimientos para doncellas 
mestizas en Lima y Cusco, 1550-1580", en: Allpanchis, 1135-36 (1990), 
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algún pariente, aunque se prefería la compañía de otras mujeres solas. 
Necesitadas de una representación masculina para la actuación públi-
ca -en particular la legal- se convertían en miembros transparentes 
de la sociedad, dedicadas al trabajo y a la devoción. Otras se converti-
rían en madres sin ser, aparentemente, proscritas de su núcleo social. 
Las hijas naturales de padres españoles o criollos, no siempre recono-
cidas, o de madre desaparecida o padre desconocido, pudieron en al-
gunos casos formar familias exitosas, disfrutar de una vida holgada y 
digna, en cambio otras tuvieron que enfrentarse a los desafíos de la 
vida ejerciendo una ocupación en el pequeño comercio o la manufac-
tura, lo cual las descalificaba a los ojos del grupo dominante. La con-
dena social frente a la procreación ilegítima no era tan rigurosa por lo 
difundido del fenómeno y pese a las disposiciones terminantes del 
Concilio de Trente (1545-1563), que se proponían reducir la sexuali-
dad al matrimonio con el afán de luchar contra las ideas y actitudes 
populares hacia la fornicación. Aquí, cultura popular y cultura oficial 
entraron en fricción. 
El amancebamiento y el concubinato tuvieron mayor difusión entre 
las clases populares menos favorecidas, porque la mujer generalmente 
aceptaba esa incómoda situación por necesidad económica y falta de 
apoyo parental. El español en las Indias deseaba reproducir la socie-
dad que había dejado en Europa y subir en status social. Su ideal, por 
lo tanto, era casarse con una joven criolla o española. El matrimonio 
con una criolla favorecía su prestigio social y aportaba una dote con la 
cual potenciar su capital, aunque ese monto permanecía · de propiedad 
de la mujer. Aquellas que no disponían de dote recurrían a sus parien-
tes y benefactores, o quedaban en inferioridad de condiciones para 
asentar una familia. Muchas de ellas se veían presionadas a aceptar la 
unión libre. Situaciones. de pobreza y desamparo, pero también el in-
terés económico, pudieron llevar a las mujeres a mantener uniones 
ilegítimas, aunque es preciso anotar las diferencias culturales que se-
paraban las relaciones entre indígenas de las que mantenía la mujer 
india unida al europeo como también de la particular situación de la 
población africana esclava llegada a las Indias. 
En momentos de fanatismo religioso, como el de mitad del siglo 
XVI a consecuencia de los mandatos del Concilio de Trente, refleja-
dos en el Virreinato del Perú por los Concilios Limenses, algunas mu-
jeres fueron acusadas de brujería y hechicería. En medio de ese temor 
permanente a las herejías, las hechiceras fueron presentadas como 
ejecutoras de una práctica diabólica y, por lo tanto, como elementos 
de alteración del orden. Las mujeres que practicaban la hechicería 
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pertenecían a clases sociales urbanas bajas, en su mayoría eran solte-
ras, seguidas por la viudas. No tenían vínculos de parentesco y esta-
ban por lo tanto al margen de la estructura familiar y, lo más impor-
tante, se encontraban fuera de la tutela masculina y en consecuencia 
eran autónomas social y económicamente. En cuanto a la edad de 
aquellas de las que tenemos noticia por los documentos judiciales y 
de otro tipo, puede decirse que casi no hubo hechiceras ancianas, pero 
sí las hubo de entre veinte y cuarenta años. Debido a ello, uno de los 
componentes más generalizados en las acusaciones fueron alusiones a 
la vida camal de las hechiceras y al poder que éstas ejercían sobre la 
actividad sexual y la vida afectiva de sus víctimas. Aquí se adelgaza 
al mínimo la frontera entre la prostitución y la simple práctica curati-
va o de encantamiento. 13 
Las fuentes más cercanas 
Casi todos los estudios sobre mujer y género de los Andes colonia-
les se han realizado en base a documentación notarial y judicial, y al-
guna administrativa, como censos o registros de población. Se ha pre-
ferido el uso de documentación que registra la vida normal como son 
los documentos notariales: testamentos, dotes, poderes, escrituras de 
compra o venta, donaciones y transferencias. Han sido también muy 
útiles los papeles judiciales que presentan situaciones de excepción. 
Toda esta recopilación nos acerca a las protagonistas. Hay más infor-
13 Véase Blanco, Lourdes, "Las monjas de Santa Clara: el erotismo de la fe y 
la subversión de la autoridad sacerdotal", en: Millones, Luis/Lemlij, Moi-
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norte del Perú, Lima: BBP/SIDEA, 1994, págs. 184-198; Iwasaki, Fer-
nando, "Mujeres al borde de la perfección: Rosa de Santa María y las 
alumbradas de Lima", en: Hispanic American Historical Review, 73/4 
(1993), págs. 581-613; Mannarelli, María Emma, "Inquisición y Mujeres: 
Las hechiceras en el Perú durante el siglo XVII", en: Revista Andina, 3/1 
(1985), págs. 141-155; Rodríguez, Pablo, Seducción, amancebamiento y 
abandono en la colonia, Bogotá: Fundación Simón y Lola Guberek, 1991. 
Ver también la transcripción de documentos y la buena introducción de 
Sánchez, Ana, Amancebados, Hechiceros y Rebeldes (Chancay siglos 
XVII), Cuzco: Centro "Bartolomé de Las Casas", 1991; y "Angela Carran-
za, alias Angela de Dios. Santidad y poder en la sociedad virreina! perua-
na (s. XVII)", en: Ramos, Gabriela!Urbano, Henrique (eds.), Catolicismo 
y Extirpación de Idolatrías. Siglos XVI-XVIII, Cuzco: Centro "Bartolomé 
de Las Casas", 1993, págs. 263-292; Vega, Leonardo, Pecado y delito en 
la Colonia. La bestialidad como una forma de contravención sexual 
(17 40-1 808), Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1994. 
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mación sobre la mujer de elite, porque ésta dejó mayores testimonios 
y tuvo una participación de mayor relieve en la sociedad. La mujer 
urbana dejó huellas en los registros parroquiales, los cuales se han re-
velado como una fuente consistente. En cambio hay mayor dificultad 
para encontrar a la mujer indígena que vivía en zonas rurales donde la 
vida transcurría fuera del registro fiscal o judicial. 
Este corto trabajo, de amplio trazo y diseño simplificado, ha seña-
lado los temas que desde la perspectiva de género han dado mayores 
luces para explicar la sociedad colonial andina. En medio de la escasa 
elasticidad de una sociedad que ofrecía mínimas opciones a la mujer, 
subordinada a los mandatos patriarcales y familiares y cuya vida po-
día transcurrir en el hogar o en el convento, hubo sin duda, transgre-
siones individuales y luchas solitarias. Solicitudes de separación, pe-
didos de divorcio y nulidad matrimonial, requerimientos de devolu-
ción y denuncias por mala administración de las dotes, y hasta el adul-
terio y el crimen fueron instancias asumidas por las mujeres de enton-
ces para trascender la dominación masculina. 
A pesar del impacto que los estudios de género y sobre la mujer 
han provocado en la historiografia latinoamericana, hay todavía un 
largo camino a recorrer en la búsqueda de la visibilidad y las expe-
riencias, los escenarios e intercambios femeninos, las coincidencias y 
desigualdades que construyen el género como elaboración social de la 
identidad. 
En síntesis, queremos recordar la importancia de articular las rela-
ciones sociales con las de género y las familiares, junto a la identifi-
cación de los círculos sociales y políticos de acción, dentro de la es-
tructura jerárquica de la sociedad colonial. Los estudios de género y 
sobre las mujeres han aportado evidentemente a un conocimiento ma-
tizado y más profundo de la sociedad colonial. Por medio de ellos se 
ha demostrado que las fuerzas productivas han sido impulsadas con la 
participación directa de mano de obra femenina y que, a través de in-
termediarios, las mujeres participaron también en los espacios de po-
der. 
